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a S S U M B P 

aeíiBásiáa 3*3, problema 

Pet^ctar Las problessâ  característicos, qve lew padres de 

familia da escasos recursos eooaámieaa de la ciudad de Medellín 

afrentan en 3a relación sea sus hijos. 

?ra&laa*9 de Relación son aquellas dificultades gue dete-

rioran la fuerza de afectividad circulante en la interacción 

padre-hijo (36). 

Problesaaa oaracterfaticoa, aq^éllea que los pedrea conside-
ran eaáa importantes y alcanzan en el estudio el ̂ á* alto índi-
ce de frecuencia. 

Famillaa da escasos recursos económicos (clase baja) oe a-

quglla g^e tiene unos ingresoa sensuales inferiores a mil pe-

so* (4l.CP0,oo). En Medellfn esta población alcanzaba el 60% 

aproximadamente en 1.973 (12). 

Setruatxy* 
Sa 4sta una investigación experiMental, tipo entrevista so-



eial. metodología, su tratamiento estadfstioo y enfoque 

tienen, pot tanto, carácter aMÍnaatamanta descriptivo. 

El tacaño de la sutaatra satisface la* req̂ !isitos da con-

fiabilidad y validan exigidos. 

Lea rasultadoe, análisis y proyecciones, no se pueden ge-

neralizar a toda la poblaci^a da nedellía qoe reúna astas ca-

xeetaarfatieaa, por ao habar sido la alastra aleatoria da la 

ciudad. Pero ai podemos hacer una Qeaaralisaoiáa para la po-

blación que conforman loa barrica escogidos, puea sus vivien-

das fueron seleccionadas aleatoriamente. 

consta de siete capítulos. Los dos primeros presentan el 

sobre el cual se ejecuté básicamente la investigación. 

El tareero, describa el proceso inveatigativo basta la obten-

ción da loa datos. Loa siguientes capítulos analizan amplia-

mente loe datos obtenidos de acuerdo a loe objetives propues-

tos y presentan una discusión sobre loe resaltados. 

Finalmente, se exponen algunas inquietudes que pueden ser-

vir de base a sugerencias prácticas para q¿e los interesados 



aprovechan este estudie y programen realizaciones en pro de 

i* familia. 

B**Mitaáee 

Loa reeditados obtenidos fueren: 

1.- Son cinco ios problemas característicos que ioe padres 

de fasaüia de escaso* recursos económicos de Medellin, 

enfrentan en ia reiacida coa sua hijos. Ea orden decreciente* 

- Rebeldía 

- Problemas económicos 

- Desobediencia 

- Saiad 

- Rajo rendimiento académico (Cap. 6 y 7) 

2.- Un número significativo de fa&iiias (65/363) <3ict* no 

tener ningún probieaaa ea ia relación coa sus hijos. 

(Cap. & y 7). 

3.- & pesar de q&e ios problemas característicos presentan 

entre sí diferencias significativas tanto en la pobla-

ción ̂ ^estral como ea cada barrio* chande se tosan de a dos 



s'.ceses eeatía.aos, desaparean dicha diferencia. Por lo tanto 

tienda t^uai importancia entre sí la rebeldía y loa problemas 

esoaáaiieea? no tener problemaa y tener problemas de salid? la 

desobediencia y el bajo rendimiento académico (Cap. $ cuadro 

Ko. 11!* 

4.-* SI análisis estadístico que permitió aparear lea proble-

mas de a dos sucesos continuos, no corresponde al análisis psi-

eoaocíal <gge se hace de loa miedos (cap. 7). 

ni Rincón as el barrio qt'ae presenta loa ̂ és altos indi-

nes en loa problemas de rebeldía y desobediencia? y loa esás 

ca problemas eeonéaiecs y áe (cap* ? 

cas e y 

Sto. Domingo se destaca con el problema eeonéaaico y el de 

ba$o rendimiento académico. Los índices asga bajos loa regis-

tra ea desobediencia y rebeldía (Cap. ?.} 

$an alas tiene loa índices aés altos en los problemas de 

ba^e rendimiento académico y de saldad para las familias gvte 

dicea no tenar problemas* 



Las Nieves ocupa el últisso puesto en el problema de baje 

rendimiento académico; pero con Las Violetas no ocupan prime 

roa lujaras en ninguno de loa problemas investigados. 

La rebeldía y la desobediencia, coso dos aspectos de un 

mismo problema, reúnen casi la mitad (43.3é%) de la población 

investigada {Cap. ?). 

7.- Ronde es alta la frecuencia de problemas económicos y 

de salud? es relativamente baja la frecuencia de rebeldía y 

desobediencia. Donde es alta la frecuencia de problemas eco-

nómicos, lo es también la de salud y bajo rendimiento académi-

co. Ka base a estos resultados se desarrolló la discusión so-

bre lew problemas en estudio. 

3.- Bicha diecueiÓa encuadrada en el analiáis estadístico, 

sugiere: 

a. Que la crisis de relación actual ea la familia tiene 
raigambre en su wisma constitución* rupturas generacionales y 
cony^alea deformen, desde su nacimiento la relación padre-

hijo. 



b. La familia de escaaos recaíaos eoon&^ieos en la ciudad 

da Hadallfn, está sujeta a estaremos bejáaenes de marelnacián 

la wcapecitan física, psíquica a iateleotMalsasate para 
/ desarrollar actividades productivas en al seno miasao de la fa-

stilia. 

e. Que la convivencia o no convivencia de los per 

sí sola no representa un factor de seguridad y estabilidad en 

la relación padre-^ijo, porque requiere un grado aceptable de 

araenla entre loa cónyuges a todos loa niveles (intelectual, 

social, político, estático, educativo, biológico, etc.) para 
y q^e la familia crezca saludablemente. 

d. Que la problemática aquí detectada ea una alerta al Go-

bierne y a las instituciones dedicada* ai bienestar familiar, 

paya que enfoquen sus energías en la básqaeda de solucione* e-

feetivas. 











C A P I T U L O I 

AKTECBDBMTB* Y OSJBKTVOS BEL PROBLEMA 



La iniciativa de la presante investigación nació de 1a ne-

cesidad sentida por el Instituto Colombiano de Bienestar Fami-

liar (I.C.B.P.), regional de Antioquia, de dar una respuesta 

adecuada a algunos interrogantes y angustias que loe padrea de 

familia llevan a la Institución, para encarar positivamente 

loe problemas en la relación con sua hijos. 

Esta inquietud del I.C.B.F. quiere hacer eco al incremento 

de las investigaciones sobre la salud mental de la vida fami-

liar, que en el presente siglo está mostrando, cada día más, 

la importancia de la familia como *la unidad básica de desarro-

llo y experiencia, de realización y fracaso" (2, 3). 

Las investigaciones sobre la familia presentan una proble-

mática más o menos común. Hay sin embargo variantes? y los 

factores socioeconómicos y culturales colombianos, específica-

mente de las familias de escasos recursos económicos de Mede-

llín, configuran una constelación de problemas que deben ser 



ser tratados y resueltos da modos diferentes. 

Una amplia etapa de información para verificar el marco con 

oeptual de la presente investigación mostró la carencia abso-

luta, en nuestro medio, de estudios similares. Autores costo 

Virginia Gutiérrez de A. (24), Berta Corredor (10), Arturo Ca-

lle R. (9) y otros han dado un valioso aporte en el conocimien 

to de la dinámica familiar. Pero el aspecto específico da la 

problemática en la relación padre-hijo, tal como los padres la 

sienten, no ha sido estudiada aún. 

Visitas hachas a la mayoría de las Instituciones que en la 

capital antioqueña se dedican a la promoción de la familia? 

cuidadosa consulta de la literatura familiar en los centros 

culturales de Bogotá, Meáellín, Cali? entrevistas y diálogos 

informales sostenidos con profesionales y activistas competen-

tes, demostraron la inexistencia de estos trabajos y además 

permitieron ver el problema con mayor claridad, valorar su im-

portancia y establecer sus objetivos y limitaciones. (Ver ane-

xo No. 1). 
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Objetivos 

General**. 

1.- Propiciar material adecuado para ulteriores investiga-

ciones que busquen las causas da los problemas en la relación 

padre-hijo, que afecta la familia de escasos recursos econó-

micos de la ciudad da Medellín. 

2.- Favorecer la planeación de programas educativos que a-

yuden a hacer menos ardua la responsabilidad de ser padres y 

stas satisfactoria, para padrea e hijos, la tarea de mutuo de-

sarrollo. 

Específicos. 

1.- Identificar los problemas que los padres de familia de 

muy escasos recursos económicos afrontan en la relación con 

sus hijos. 

3.- Clasificarlos de acuerdo a su frecuencia y establecer 

cuáles de ellos pueden considerarse como característicos. 

3.- Establecer la relación que existe entre dichos próble-



mas en los distintos barrios? teniendo en cuenta los factores 

específicos de la población escogida: edad de los padrea y da 

los hijos y convivencia. 



C A P I T U L O I I 

si...-, , ;-<-*: ? .-J.-í! , ' 

POBLACION 3 INSTRUMENTO DE Rh INVB8TK6hCIOg 



población y selección de barrica 

Se tcxaá la lista de ios barrios de Medellín considerados 

de nivel socio-económico baje y se seleccionaron cinco en ba-

se. al número de habitantes por barrio y de acuerdo a su situa-

ción en el área total de la ciudad. Fueron ellos: Las Nie-

ves, San Blas y Santo Domingo Savio, situados en la parte nor-

oriental? El Rincón y Las Violetas en la parte occidental 

(ver anexo 2). (1). 

A excepción de Las Violetas, estos barrios surgieron como 

senas de invasión y todavía hoy muchas de sus casas están cons-

truidas sin urbanización ni nomenclatura, con escasas vías de 

acceso y de servicios públicos. 

SegSn datos proporcionados por el DAÑE (12) y estudios pa-

rroquiales (20), dichos barrios arrojan una población aproxi-

mada de 10.500 familias, distribuidas así: (ver gráfico Ko.l). 

De ios barrios seleccionados (Santo Domingo y San Blas) no 
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están, según el DAÑE, incluidos en el área urbana de Medellínt 

por lo tanto el numero de sus habitantes fue obtenido en base 

a estudios parroquiales (13). 

En general, las familias que ocupan estos barrios, hacen 

parte del éxodo rural que desde años atrás realizan los cam-

pesinos colombianos hacia las ciudades más desarrolladas. 

Medellín acoge la casi totalidad de las familias antioque-

ñas que emigran del campo. Estas llegan a un medio extraño, 

con diferencias culturales, laborales y familiares profundas, 

por lo que suelen tener serios obstáculos en la inserción so-

cial. Se crea así en los inmigrantes una situación de desper-

sonalización y anonimato que incide negativamente en ellos ha-

ciéndoles más dolorosa la soledad y más difícil el enganche 

en el proceso de producción y socialización que la ciudad im-

pone. 

El nivel socio-eeonómico, el grado de instrucción, el tipo 

de ocupación, los patrones culturales y ancestrales caracteri-

zan y unifican las familias que inmigran, así habiten en dis-

tintas zonas de la ciudad. Es una población preponderantemen-
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que arroja una cifra de 385 con un límite de confianza del 95% 

y un margen de error del 5% (5). 

Calculando que un área de un 8% de la población no quisie-

ra colaborar o fuera inapta para los fines de la investigación 

se aumentó la cifra anotada en 25, obteniendo un tamaño ini-

cial de 410 corno población muestra!. 

La intención práctácc-educativa de esta investigación raqui 

rió determinadas características para la población muestral: 

1.- La edad de los padres. Esta debería estar entre los 

15 y los 45 años, porque generalmente a esta última edad se 

tienen hijos adultos. Tanto los padres de edades avanzadas 

como los hijos adultos son poco moldeables para una labor edu-

cativa. 

te joven, es decir, menor da 20 años (16). 

Muestra y Características; 

El tamaño da la muestra se tomó en base a la fórmula* 
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2.- La edad de los hijos: entre 0-15 años, pues es éste el 

período de mayor plasticidad y el más decisivo para la forma-

ción del individuo. 

3.- ta convivencia o no de los cónyuges. Para saber si les 

programas educativos se pueden encaminar hacia la pareja como 

responsables de los hijos o hacia un solo cónyuge. 

En consecuencia se rechazaron per ineptitud las familias 

en donde ambos cónyuges eran mayores de 45 aRos! donde todos 

los hijos eran mayorea de 16 aRos ó donde se desconociera ab-

solutamente la convivencia o no de la pareja. 

Sistema de Muestreo: 

El sistema de muestreo fue el de conglomerado, considerán-

dose cada barrio como un conglomerado o unidad primaria de 

muestreo. 

En cada barrio se procedió a chequear con mapas la zona. 

Debido a las dificultades de acceso, en algunas da ellas se 

eliminó la parte montañosa inaccesible. 



Cada conglomerado so dividió en zonas o manganas formándo-

se así las unidades secundarias de mueatreo; de cada conglo-

merado se tomó como mínimo, des unidades secundarias (ver ane-

xo 2.) De éstas, por sistema aleatorio sistemático (15) se 

eligieron las familias que debían constituir la muestra tal co-

mo puede apreciarse en la gráfica No. 2. 

Planteamiento da Instrumentos: 

Se estableció una or*-pruaba que a manera á* estudio pilo-

to, indicara las ventajas y Las desventajas de 1% entxovista 

cotao instrumento válido y confiable para la investigación. 

(23, 26. 41). 

Consistió el estudio piloto en: 

a. La elaboración de una tarjeta-guía para las entrevistas 

(ver anexo No. 3). 

b. La preparación minuciosa de un equipo entrevistador. 

c. La selección, al azar, de 50 familias con las mismas con-
diciones económicas y los requisitos exigidos en la población 
maestral. 
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Se decidió en primara instancia, grabar la totalidad da 

la entrevista para asegurar la validea y confiabilidad de las 

respuestas. 

Resultados del Estudio Piletas 

Analizada la tarea cumplida, el equipo de entrevistadores 

obtuvo los siguientes resultados: 

a. La grabación total de la entrevista era demasiado com-

plicada por imprevistos en el funcionamiento de las grabado-

ras? incomodidad? preocupación del entrevistados para contro-

lar la grabación; dificultad para la transcripción a máquina 

da las grabaciones, pues con frecuencia la voz no era suficien-
temente clara. 

b. El uso de la grabación inhibía al entrevistado y desper-

taba mucha curiosidad en los niños que se resistían a abando-

nar al lugar de la entrevista. 

c. Las personas solicitadas no ofrecían mayor resistencia 

para ser entrevistadas. 
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gelaeaión dei Instrumente* 

Se propuso entonces remediar los inconvenientes de la gra-

bación per la transcripción textual de la entrevista. 

Se hizo otra prueba pequeHa teniendo en cuenta las modifi-

caciones pertinentes y así se aseguró la conveniencia del ins-

trumento escogido. Al efecto se elaboró una ficha para obte-

ner los datos de identificación, en cuyo dorso se pudiera trans 

cribar la respuesta textual del entrevistado. Loa resultados 

fueren más positivos. 

Se deciJió entonces por la entrevista transcrita. Se mejo-

ró el modelo de la ficha, solicitando el juicio de expertos y 

profesionales en el campo del maestreo. 

El modelo definitivo quedo estructurado en dos partes; la 

primera con los datos que identificaban al entrevistado. La se-

gunda con la entrevista propiamente dicha, esto es, la pregun-

ta clave y au respectiva respuesta. (Ver anexo Me. 4). 

La confiabilidad y validez del instrumento se aseguró además 

con un amplio y paciente período de entrenamiento del equipo de 

en.tr evistadores. 



C A P I T U L O I I I 

PEOCZSAMIBMTO Y TBAMhMgEHTO ESTADISTICO 



Revisión: 

El número total de entrevistados descendió de 410 a 389. 

Unas pocas personas rechazaron dar la colaboración. Las 

demás no reunían loa requisitos fijados o cambiaren dirección. 

La revisión minuciosa de la totalidad de las fichas asegu-

ró la objetividad y validez del trabajo realizado, de acuerdo 

con las exigencias cuantitativas y cualitativas de la muestra. 

El número resultante sinembargo, superó aún el previsto por 

la tabla indicadora. 

La distribución definitiva de la población, por barrios que-
dó así: 
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La mayoría de loa interrogado* fueron mujeres. En las fa-

milias donde se encontraban ambos cónyuges se prefería entre-

vistar al hambre. El número de hambres entrevistados alcan-

zó a 35? loa 354 restantes fueron mujeres. 

Se procedió luego a la elaboración de loa datos obtenidos, 

esto es, a la codificación, programación y tabulación de las 

fichas. 

Codificación y Tabulación* 

Se estableció un código numérico para cada ano de los da-

tos obtenidos, teniendo en cuenta las alternativas que cada 

uno da los datos ofrecía. Así por ejemplo, si quien respon-

día a la entrevista era el padre, se le asignaba un código dis-

tinto al asignado cuando quien respondía era la madre (ver a-

nexo No. 5). 

Los problemas se codificaron de acuerdo al número presenta-

do: un total de 17. Se escogió el que la persona anotaba co-

mo más preocupante o bien aquái en el que más insistía a lo 

largo de la entrevista. ^ 
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Codificado todo el material se procedió a la tabulación 

por el sistema IBM. Su programación se hizo en base a los ob-

jetivos de la investigación y a las exigencias gráficas y es-

tadísticas de la misma. 

Tíenic** Estadísticas par* al Análisis da lea Batea* 

Se escogieron como técnicas estadísticas: 

- Los porcentajes 

- El análisis de varianza en base a T 
- Chi cuadrada ó 

yoroantajaa 

El análisis se hizo en base a los valores relativos (es de-

cir, porcentuales). Ello nos permitió tener una mejor aprecia-

ción del fenómeno, pues la población no ara la misma para dis-

tintos barrios. Los porcentajes se utilizaron para 

- diferenciar los problemas característicos en orden de-

creciente, en los barrios seleccionados. 

- establecer les porcentajes en los diferentes rangos corres-



pendiente a las edades de lea padres, da los hijos a la convi-

vencia en la población muestrsl y en cada barrio. 

- Observar loa índices porcentuales da ios problemas carac-

terísticos en la población mueatral y en cada barrio. 

Varianza en base a T. 

Utilizamos la T de student en las pruebas de significancia 

estadística, para medias y percentajes, por tratarse de una 

muestra y no de un universo. 

Chi cuadrada (X^). 

La prueba de Chi cuadrada (X?) se utilizó para dos celas, 

pues en ningún momento podíamos suponer que siempre los casos 

esperados fueran superiores o inferiores al valor teórico. 

Para la utilización de la significancia, lashipótesis fue-

ron determinadas a un - 0.05 porque no se conocían los da-

tos específicos de otras investigaciones que permitieran pen-

sar en un error menor, con una muestra que no fuese muy 

grande. 



Edad de loa Padres 
'1'W.dlÉf ! 0 - ! 9 ¡, 20 - 2 9 ) 30 — 5 9 40 j TOTAL 

La distribución de la población según la edad de los padres 

se puede apreciar en el cuadro No. 1. 

Observamos que el mayor número da casos se presenta entre 

parejas de 30-39 años, 81 en total. Igual número de casos se 

da entre parejas de 40 y más años. 

El segundo lugar lo ocupan las parejas en donde el padre 
CUADRO HS y 

tiene 40 años y más y la madre de 30 a 39 años. Setenta y nue-

ve parejas. 
El tercer lugar corresponde a parejas donde el padre tiene 

de 30-39 años y la madre de 20-39 años. 

El cuarto lugar lo ocupan las parejas en donde ambo* cónyu-

ges tienen de 20 a 29 años. 

Es decir que el mayor numero de parejas encuestadaa tienen 
0.25 ; )S . t 3 t 4 i . ) 9 43 4 ! i O O O O 



CUADRO M9¡ 

EDAD DE LOS PADRES EM LA PODLAC!OK MUESTRAL 

HEDELLí^ L973 í.974 

^ - . PADRE 
M A D H E ^ ^ - ^ ) 0 - t 9 2 0 - 2 9 3 0 - 3 9 4 0 — s . TOTAL 

tO - )9 3 ! 4 

20 - 2 3 t 4 8 7) & <29 

30 - 59 — , e 8 i 7 9 ) 6 8 

40 —a* — — 7 C ) 6 8 

TOTAL t 5 9 ! € 0 ) 6 9 3 8 9 

C U A D R O H S 2 

PORCENTAJE DE EDAD DE LOS PADRES EH LA POBLACiON MUESTRAL 

MEDELL!̂  i.973 - L974 

P A D R E 

M A R R E - . 
¡ 0 - t 9 2 0 - 2 9 3 0 - 3 9 4 0 — ^ T O T A L 

)0 - t9 — 0 .67 0 .25 t . 0 2 

2 0 - 2 9 0.25 )2.33 ) 8 . 2 5 2.3t 3 3 . ) 6 

30 . 39 2.05 20.54 20 . 3 Í 43 2 0 

40 L69 2 0 83 2 2 . 3 2 

TOTAL 0.25 )5 . )5 4 i . ) 5 4 3 . 4 5 ) 0 0 . 0 0 
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más da 30 años de edad, o sea, 248 parejas que corresponde ai 

63.75% de la población total. 

Los más altos índices según la edad se encuentran, para los 

hombres entre 30-45 aHos (84.60%), para las mujeres entre 20-

29 años (76.36%). (Ver cuadro No. 2). 

El cuadro No. 3 muestra que la población más joven se encuen-

tra en San Blas. Pero la variación en edad que se presenta en 

loa distintos barrios no es significativa. La X^ corresponde 

a una p -P*0.05. 

El análisis de la diferencia significativa se hizo en base 

a un chi x2 cuadrada. Determinamos al valor teórico para el 

grupo: una vea obtenido el valor teórico se coaparó con el va-

lor observado para determinar luego la Chi^ y los grados da li-

bertad en cada combinación de grupo etario, según el numero de 

grupos etarios analizados, menos uno. 

Doscientas cincuenta y tres (253) parejas tienen sus hijos 

entre 0-15 años. 

Los hijos de 197 parejas entre 20-39 aHos, están en la edad 



2b 













L* mayor concentración de hijos entre 0-15 años ee da en 

parejas que están entre 20-39 años, y conviven en su mayoría. 
*** ^ n r ¡ ¡ 

- -.-t t- ! ^ -







C A P I T U L O V 
a& , 

RESULTADOS Y ANALISIS* PROBLEMAS 
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Problema He. da oaaoa 

indiferencia Afectiva i 

Dificultades en hábitos higiénicos 2 

Rapto da los hijos por uno da los 

padres 1 

Total 389 

La gráfica No. 4 muestra la distribución porcentual. Su 

clasificación en orden decreciente se aprecia en el cuadro NO. 

9 y en la gráfica No. S. 

Sesenta y cinco familias dicen no tener ningún problema en 

la relación con sus hijos. Las restantes presentan un total 

de 13 preocupaciones principales. 

En los cuadros aparecen sim embargo 18 rubros que fueron con-

siderados como base para el análisis. 

El excesivo apego a los padres y el miedo a los mismos se 

encuentra en las entrevistas unido a otro problema. Como era 

necesario determinar uno solo se cuantifioó numéricamente el 
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que los padres consideraban más importante. Esta es la ra-

zón por la cual en los cuadros aparecen casos con cero. 

Los cuadros Nos. 10 y 11 muestran el número de casos y el 

correspondiente porcentaje en cada uno de los barrios. Para 

San Blas, Las Nieves, El Rincón y Las Violetas el problema 

que tiene el más alto índice es la rebeldía. En Santo Domin-

go es el problema económico. 

El segundo puesto lo ocupa San Blas con las familias que 

dicen no tener problemas. El Rincón y Las Violetas ocupan 

también el segundo puesto en la desobediencia, f Las Nieves, 

el problema económico y Santo Domingo por la rebeldía (Ver 

cuadro No. 11). 

Come se dije, el Rincón tiene el más alto índice en los pro 

blemas de rebeldía y desobediencia, 43,14% y 25,49% respectiva 

atente. El problema económico tiene, en Santo Domingo 30,80% 

de su población, mientras que en El Rincón sólo se presenta el 

9,80% de las familias allí encuestadas. 
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25,42% de 1* población de San Blas dice no tener pro-

blemas en la relación con sus hijos, mientras sólo el 11,32% 

afirma lo mismo en Santo Domingo, siendo áste el más bajo ín-

dice entre los barrios. 

El problema de salud presenta en San Blas al saás alto ín-

dice (13,56%), cuando en El Rincón ninguna familia presenta 

áste como problema característico. Santo Domingo lleva el 

7.55% en el bajo rendimiento académico de los hijos y sólo el 

3.23% se anota en el barrio Las Nieves. 



C A P I T U L O V I 

áMH^ JHHBMÍ SüLlS M&9Í; 'á .'vl.̂. ^ 
ANALISIS BE LOS PROBLEMAS CARACTERISTICOS 



Salación y Diferencia* 

El valor porcentual observado en los diferentes problemas, 

según cuadros Nos. 9 y 11, nos muestran seis problemas funda-

mentales que difieren significativamente del resto. Para ha-

cer un análisis de Chi^ unimos los 12 problemas restantes en 

¡ c Ir. <r ̂  a^t e--' -.na P.r. 1., 

cia observada la establecemos entre dos problemas sucesivos, 

por ejemplo, rebeldía con 26.74% y el problema económico con 

20.81%, su diferencia ya no es significativa. 

Le mismo verificamos entre desobediencia y enfermedad: 

13.62% y 9.51% respectivamente. Considerados de a des suce-

sos continaos, los problemas anotados tienen entre sí igual 

importancia. 

En los problemas característicos se establecieron hipótesis 

en base a que los seis problemas principales deberían tenar 

igual valer: 
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Ho: Pi ** Pg =* P3 " P4 * P§ =* ?6 

Ha: Al menos uno da ios problemas o valores difieren sig-

nificativamente. 

Lo cual dió una x^g, o.§5 - p < 0.001, en cansaeuancia se 
rechaza la hipótesis de nulidad. 

El ma or número de casos se concentra en torno al problema 

rebeldía que alcanza el 26.74% sobre la población total. En 

segundo lugar el problema económico (20.61%) y en tercer lu-

gar el caso de familias que afirman no tener problemas en re-

lación con sus hijos (16.71%). 

Desobediencia, salud y bajo rendimiento académico, son los 

otros tres problemas que, en orden decreciente, ocupan loa lu-

gares 4o., 5o. y 63. respectivamente. 

Los seis problemas citados representan al 93,05% de la po-

blación encuestada. El porcentaje de cada uno de ellos, como 

puada observarse, está por encima del 5%. Las variaciones pre-

sentadas de estos problema* fluctúan entre 5,66% y el 26,74% 

(ver cuadro No. 11). Por acumular casi la totalidad del por-





centaje y tener, cada uno, porcentaje* comparativamente muy 

significativo* los definimos como los Problemas Característi-

cos en la presente investigación (ver gráfica Me. 6). 
EL i.!,-! L973 _ t,974 

Problema* Característicos y Convivencia: 

En la población que convive el 7S,83¿ presenta alguno de 

loa problemas característicos? y el 17,22% en la que no convi-

ve (ver cuadro No. 12 y No. 13). 

La rebeldía es el problema más destacado, tanto entre pare-
jas que conviven como entre las que no conviven. 

El problema económico prima entre las parejas que conviven 

da Santo Domingo y entre las que no conviven da Las Nieves. 

El índice más alto de familias que conviven y dicen que no 

tienen problemas en la relación con sus hijos se encuentra en 

Las Violetas? y en San Blas entre las que no conviven. 

El problema de salud es más frecuente en las familias que 

conviven del barrio San Blas y entre las que no conviven de 
MOEuCMAS OE SALVO 

Santo Domingo y Las Violetas. 
9AJC REWOiMíEMTO ACAO&'iCO 
DCSOMOtEMOA 
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Kl bajo rendimiento se acentúa en Santo Domingo, tanto en-
' -i' r <* * -

tro parejas que conviven, como entre las que no conviven. 
& I !*! á ¡ i i ¡ i ¡ ) í j , t ,! ,! T í L l 

La desobediencia ocupa en El Rincón el 4o. lugar entre pa-

rejas que conviven y el 3o. entre parejas que no conviven. 

Valor de la Convivencia en la Relación padres-Hijos 
—r- -

Loa datos anotados nos muestran que la convivencia no ase-

gura por sí mis^a unas condiciones óptimas para la relación 

familiar (Ver gráfica No. 7). Porque la familia no es un sis-

tema estático de personas convivientes. Por el contrario, se 

genera entre ellas múltiples fenómenos actives nacidos de un 

continuo estado de reacción recíproca, mutua e intercambiada. 

Las fricciones que surgen en la vida familiar nacen, pre-

cisamente, de la pretensión teórica de que en el hogar no de-

be discutirse ni discreparse. Tal concepto lleva ai tipo de 

familia más pernicioso: el constituido bajo la disciplina au-

toritaria y que da lugar a muchos trastornes emocionales. 

Las funciones familiares atnque tienen ciertas %onas de 

cumplimiento común, no pueden ser ni transferibles, ni delega-
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das. Las transferencias y delegaciones de las funciones de 

loa padree son causa de conflicto intrafamiliar que repercu-
i ten en el niño, y las más de las veces son causa de separación 

de los cónyuges. 

Claro que cuando la familia se desintegra por muerte o se-

paración de uno de ellos se plantean situaciones particulares. 

Pero aún en esos casos la diferencia y aceptación de la diná-
—* 

-

mica familiar y de las funciones que competen a loa miembros 

activos del hogar, es regla constante para el normal desenvol-

vimiento de la vida familiar. 

En conclusión, la norma de oro para que la relación pedre-ta 
hijo sea saludable es que cada uno de los cónyuges o el cónyu-

ge aolo, desempeñe las funciones que la corresponden respecto 

a sus hijos en un clima de comprensión y amor, y no tanto que 

sostengan situaciones de convivencia, cuando la dinámica y las 

funciones interfamiliares se hallan profundamente resquebraja-





Problemas característicos y convivencia según 1* Edad da lo* 

Padres y los Hijos. 

En las familias cuyos padres están entre los 20 y 39 años 

de edad y sus hijos de 0-15 años, los problemas mas destaca-

dos son el económico y la rebeldía. 1 - ' ' 
^ Y * h ' i ' ¡ ' I ' ¡j En las parejas mayores de 30 años es a la inversa. La re-

ji !¡ ! ¡ J j ti t ¡ J j !¡ !! 1 . ! ! tt 
beldía ocupa el primar lugar con diferencias notables respec-
to al problema económico (Ver cuadros Nos. 14 y 15). 

La diferencia de edad entra padres e hijos crea el conflic-

to da generaciones. Este consiste en la hostilidad mutua de 

la generación joven (hijo) y la mayor (padre). 
¡ ¡jiti]-!i¡ ¡¡ifiniijiiiii] ¡ 

Hace algunos años. Jones (37) describió la fantasía de las 

generaciones y la hacía responsable del conflicto que entre 

ellas se observa en la era presente. 

Durante la niñas, dice Jones, el niño, envidioso y lleno 

de odio hacia el progenitor del mismo sexo y mortificado tal 

vez por causa de algún castigo o restricción se dice a sí mis-
-O i SL ' i 1 mo: "Esperemos cuando yo sea grande* ál será pequeño y enton-
? - . ^ i . J j . J J l . í _ i _ L H ! f ¡ ¡ ! ! i 
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ees nae las va a pagar por la forma como me trata ahora". 

Esta fantasía queda reprimida en el inconsciente, pero lis-

ta para despertar cuando se inyecte en ella suficiente dosis 

de frustración interna o externa (2). 

Por otra parte, al llegar a la edad mediana el padre sien 

te que se le escapa la flor da la juventud. Nota que su hi-

jo se está convirtiendo en un vigoroso adulto joven, con to-

das las oportunidades de triunfo a su disposición. Se compa 

ra con su hijo e inconscientemente siente también envidia y 

comienza a tratar de mantener al hijo dominado para impedir-

le su crecimiento e independencia bajo al pretexto de costum 

bres y procedimientos legales, diciéndose: "Esto se hace en 

bien del hijo y para su propia protección". 

El hijo por 1o tanto tiene que luchar contra esas actitu-

des y acciones inconscientes de sus padres y aparece así la 

rebeldía abierta o pasiva. 

Resulta así fácil comprobar por que sobre la conducta y 

las actitudes de loa hijos y muchas de las ranones subyacen-

tes en esa conducta, no son bien conocidas y menos percibí-
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das y aceptadas por los padres, que fueron ellos mismos ni-

ños y adolescentes pocos años atrás. Como guardan muy pocos 

recuerdos conscientes del período anterior de la latencia 

se sienten muy perplejos e intrigados ante los fenómenos de 

los hijos (28) (37). 

La falta da comprensión y el fastidiado repudio hacia la 

conducta de los hijos se hace presente no sólo en adultos que 

han llegado a una edad madura o aun mayor, sino tambión en 

adultos entre los veinte y los treinta años, cuando apenas 

han dejado atrás su adolescencia. (29). 

Posiblemente es ésta la razón por la cual la población en-

tre 20 y 30 años presenta un alto índice de rebeldía, apenas 

superado por la población mayor de 30 años y con hijos entre 

5-15. 



C A P I T U L O V I I 

DISCUSION DE LOS PROBLEMAS CARACTERISTICOS 



Rebeldía y Desobediencia 

Lea problemas de rebeldía y desobediencia tienen entre sí 

no sólo una relación estadística, sino también fenomenológi-

ca y de naturaleza. 

El uno y el otro son comportamientos reactivos del hijo fren-

te ai padre? del subdito frente a la autoridad? del ordenado 

ante el ordenador. El uno y el otro se ubican directamente 

en el nivel de lo psicológico y de la interacción. El uno y 

el otro se refieren a actitudes ampliamente condicionadas por 

la personalidad del obedecedor y del obedecido, del rebelde y 

del repelido. 

Como fenómenos de relación están íntimamente unidos, enten-

diendo la rebeldía eomc una actitud de sublevación a la auto-

ridad y por desobediencia el no cumplimiento de una orden. En 

la primara se observa una reacción agresiva? en la desobedien-

cia una reacción más bien pasivo-agresiva. Ambas son expre-
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sienas de desacato. Son reacciones de defensa del niño fren-

te a fuertes presiones internas y/o externas. 

Veamos algunas expresiones textuales de los padres* (Ver 

anexo No. 6). 
R e b e l d í a 

"No se dejan manejar, son muy groseros" (00?) 

"No se dejan gobernar ni hacer una corrección" (005) 

"No loa puedo manejar? erando les prohibo algo 

más rápido lo hacen y me insultan" (006) 

"Fon muy rebeldes y groseros" (007) 

D e s o b e d i e n c i a 

"Me dan brega por desobedientes, pero son muy 

queridos" (057) 

"Son muy desobedientes? se les olvida lo que les 

mando y tengo que repetírselos muchas veces" (176) 

"No hacen caso de lo que las digo" (190) 

La actitud equivocada de los padres frente a la autoridad y 

la necesidad de autoafirmación por la que atraviesan los hijos 
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en determinadas etapas del desarrollo, son causas de los ci-

tados problemas, aunque no siempre. Las dificultades aumen-

tan cuando los padres son indebidamente severos y justifican 

esa actitud diciendo o pensando que es necesario exigir el 

respeto que se les debe (39). En realidad tratan de satisfa-

cer la propia necesidad de reasegurarse, forzando, con auto-

ridad impositiva, la conformidad o la obediencia de aquéllos 

que están bajo su tutela. Resultados: 

"no hacen caso de lo que les mando..." (215) 

o "...cuando lee prohibo algo, más rápido lo hacen y me 

insultan* (006) 

De por sf, el niño no rechaza la autoridad. Aprecia aque-

lla que es expresión de un deseo de ayudarle, especialmente 

cuando tiene ma necesidad en conflicto o cuando se haga con-

fundido por la ignorancia o por la falta de experiencia (29). 

En cambio, se subleva contra la autoridad cuando nota que pro-

viene de la tendencia a dominar o a expresar poder. 

Además, cuando se considera el número infinito de cosas 

que se le ordenan a un niño en el curso de un día, no sorpren-
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de que a menudo y casi normalmente, se resienta de la autori-

dad que le ordena* 

Observando la descripción que hacen los padres de sus pro-

blemas, encontramos en los niños manifestaciones expresadas en 

actos tales como: "se tira contra el suelo y se da golpes" (005)? 

o expresadas en palabras: "Me dice que se va a largar de la ca-

sa y que me odia" (102). También desplazamiento de la agresi-

vidad en los objetos a su alcance: "cuando tiene rabia tira le-

jos lo que encuentra a la mano" (023). 

Si un niño ha sido bien educado y sus padres observan una 

actitud razonable, tales explosiones da ira no son frecuentes: 

pero a veces deben ser esperadas (39). Si, por otra parte, los 

padres son arbitrarios y tratan de forjar al niño a que cumpla 

sus órdenes, la ira del niño y sus deseos de vengar las humilla-

ciones a que se siente sometido, le estimulan constantemente a 

una conducta rebelde. Por esta raaón, el niño que asa goberna-

do con amenazas, castigos y coerción, as siempre más agresivo 

y desobediente, a menos que su vivacidad sea ahogada y se le im-

ponga la obediencia acobardándolo. 
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No siempre el niño que está profundamente resentido por 

la autoridad de sus padres lo demuestra directamente. Si les 

teme, no se anima a demostrarles su enojo con palabras o con 

hechos, paro 1o expresa cuando no está en presencia de ellos, 

atacando a sus hermanitos, a otros niños, o siendo destructi-

vo y descuidado. 

Por el juego de acción el niño hace a un juguete lo que le 

haría a sus padres, "...son muy peliones con sus hermanitos 

y vecinos; despedaaan los juguetes" (030), dice un padre en-

trevistado. 

El niño se comporta en forma rebelde no sólo cuando está 

resentido con la autoridad, sino también cuando se siente ce-

loso del tiempo y da la atención que su madre dedica a su pa-

dre y ambos dedican al hermane recién nacido, o cuando hay pre 

ferencia por alguno de loa hijos. 

Ordinariamente el niño no puede dejar de sentir enojo cuan-

do es obligado o humillado y se desquita en la ¡a únicas formas 

q^e puede. Tampoco el niño sabe todavía controlar sus senti-

mientos de celos o de miedo, los qua también provocan su rabel 

día. 



Vfíaos por consiguiente, <?.** las accionas da rebeldía o de-

sobediencia del niño, aun cuando sean intencionales, general-

mente provienen de causa* que están más allá de su control in-

mediato. La comprensión de las causas de estas conductas más 

bien que una actitud aoraiiata, ayuda a corregirlaa. 

ApareeiacaÓR par Barrio*. 

4S' 
.una clasificación de los problemas en cuestión pódele* ob-

servarla en las gráficas Mea. @ y 9. 

La media aproximada de frecuencia por barrio es, para la 

rebeldía, el 33,42% aproximadamente y el 12,14% para la de so-
bediencia. 

áa^to boatingo tiene el ssás bajo índice en rebeldía y un ín 

dice comparativamente apenas medio de desobediencia (13,21%). 

&1 Rincón presenta el más alte índice en rebeldía y ocupa 

el segundo lugar en desobediencia (43,13% y 1 ,49%). También 

aparecen unidos en Laa violetas (Ver gráficas ^oa. 7 y 8). 
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CueStÍCM*RÍ#RtOS: 

Parece ser un hecho cierto que los hijos reciben poca ayu-

da de loa padres debido al conflicto generacional. Loa hijos 

son objeto de una terca resistencia a que se desarrolle su i-

dentidad personal y se convierta en adulto. 

En el momento actual de la cultura occidental el mundo adul-

to no cuenta con valores fijos. Los padres están sintiéndose 

cada vez más inseguros respecto de ciertos ideales sociales y 

de sus propios valores? esta inseguridad de ambas partes agra-

va el conflicto normal que se desarrolla en la relación padre-

hijo. 

- Cómo ven los hijos aquellos comportamientos de rebeldía y 

desobediencia que los padres sienten como obstáculos en la re-

lación con ellos? 

- Cuáles son las verdaderas causas que provocan en los hijos 

estos coaapar temientes? 

- Qué papel juegan los padres en las situaciones que dete-

rioran la relación con los hijos? 
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- Los barrios más afectados, tienen agentes internos y/o 

externos que propician en las familias estas situaciones de 

conflicto? 

Desde el punto de vista pedagógico se puede considerar la 

rebeldía y la desobediencia, por padrea y educadores, como fe-

nómenos destructores de la relación? No podrían darse como 

una situación-reto para el crecimiento familiar? 

Con estos cuestionamientos se quiere favorecer la labor pos 

terior a este estudio y las múltiples aplicaciones que pueden 

servir para profundizar en los problemas presentados. 

Prebiemaa Eeenémiaoa, de Salud, y Rendimiento Académico. 

E c o n o m i c e s 

"El mayor problema es la situación económica. El gana muy 
poco y somos muy pobres" (032). 

"El problema económico nos impide comprar la leche de la ni 

Ha, el vostido y los remedios cuando se enferma" (038). 

"El mayor problema es el económico. La plata no alcanza pa 
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ra la comida ni el estudio, ni el vestido" (041). 

"El único problema que tengo es la pobreza. Mis hijos 

son huérfanos de padre y a mí no me dan trabajo para alimen-

tarlos y educarlos" (117). 

S a l u d 

"La enfermedad de los niños es mi mayor problema. El pa-

pá les abandono y no tengo plata para llevarlos donde el me-

dico' (029). 
* M* " - I*-* Ys-̂ r y aygv&a-

"Mis hijos son muy enfermos porque están desnutridos" (065). 

"Mi chiquito por enfermo necesita mucha droga... no hay 

plata para comer bien" (243). 

"El único problema con mi hija es el de salud. Tiene que 

estar tomando remedios" (167). 

Bajo Rendimiento Académico 

"El papé es un toma trago y la niña mayor reacciona a este 

problema no dando rendimiento en la escuela...* (027). 



"Estudia mucho, pero en la clase no da rendimiento porque 

se le olvida" (070). 

"El mayoreito perdió el año porque es muy enfermo" (128). 

"La mayorcita de 9 aHos ha repetido dos primeros y no sabe 

leer. Es muy enferma* (263). 

"Tenemos un gran deseo de que los hijos estudian, pero son 

muy perezosos para estudiar y eso nos disgusta muchísimo" (114] 

"La niHa no aprende las lecciones por su inquietud y nervio 

sismo" (110). 

"Mi mayor problema es que no hay cupo en la escuela para 

que puedan estudiar" (210). 

Latas expresiones hablan por sí mismas. Los padres asocian 

con facilidad estos tres problemas, mostrando entra ellos una 

relación de causa y efecto. 

Las frases anotadas muestran cómo 81 familias casi literal-

mente igual anotan como característico el problema económico 
(20.61%); 37 el problema de salud (9.51%) y 22 el bajo rendí-



miento académico (5.66 ,). 

Y en verdad son muchas las implicaciones psicológicas y so-

ciológicas que la carencia de bienes y de salud traen para el 

individuo. La carencia o insuficiencia de ingresos dificulta 

o impide el acceso a centros de educación y desarrollo, a lu-

gares, eventos y oportunidades de promoción. Esto quiere de-

cir que la población afectada también dispone de menos posibi-

lidades para adquirir el arte de la relación interpersonal y 

por lo tanto que tiende a ser más vulnerable, y a apresentar 

aspectos muy específicos en su problemática. 

En el esquema siguiente se integran en el círculo vicioso 

de la pobreza, los componentes salud y educación observándose 

su interdependencia: 
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Loa factores condicionantes del nivel de salud y de educa-

ción se originan en el medio en que viven los individuos y su 

efecto negativo es tanto más evidente cuanto más bajo es el ni-

vel da desarrollo. 

Hernán Durán dice que el nivel de desarrollo afecta al ni-

vel de salud a través de los siguientes mecanismos: 

1. Disminución de la producción y da la disponibilidad de 

alimentos. 

2. Condiciones sanitarias deficientes especialmente en lo 

referente al agua, excretas, viviendas, etc. acentuadas por el 

aumente de la población y el elevado costo que representan las 

obras a construir. 

3. Bajo ingrese familiar y escasas disponibilidades para a-

liaaentación, vestuario, vivienda, etc. 

4. Bajo nivel educativo y su efecto sobre la higiene indivi-
dual, les hábitos, el comportamiento sicológico (frustraciones 

y tensiones latentes dentro de la familia y la sociedad que pue-

dan desatar súbitamente actitudes agresivas) y el comportamien-

to social. 



75 

El desarrolle económico familiar, con todas gas implica-

ciones es, pees, inseparable del desarrollo nacional. 

Por los datos obtenidos y observados, se puede hacer una 
relación entre investigaciones y conceptos antee emitidos y 
la población estudiada. 

El Barrio Santo Domingo Savio, por ejemplo, ocupa el pri-

mer lugar en problemas económicos y de bajo rendimiento aca-

démico, el segundo en enfermedad, el último en rebeldía y el 

3o. en desobediencia. 

En cambio El Rincón ocupa el primer lugar en rebeldía, el 

segundo en desobediencia, y el último lugar en problemas eco-

nómicos y de enfermedad. 

Se observa entonces que donde es alta la frecuencia de pro-

blemas económicos, de salud y bajo rendimiento academice, es 

baja la rebeldía y desobediencia. 

Cuando se entrevistaba a les padrea que hacían énfasis en 

au problema económico se podía apreciar a primera vista que 

los hijos eran numerosos (no menos de cuatro). Se veían apa-
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ticos, indiferentes, muchos ni siquiera miraban a la entrevis-

taderay eran inactivos, con edema en miembros inferiores y su-

periores, en cara y parte inferior del tronco, cabello seco, 

delgado y despigmentado? piel descarnada. Es decir, con fran-

cos signos de desnutrición. 

La desnutrición produce un retraso en el crecimiento y de-

sarrollo del niño. Este retraso ha aido demostrado por lo me-

nos en la maduración del esqueleto y se sospecha que existe en 

el desarrollo de otras funciones y estructuras más importantes, 

como la capacidad mental. 

Las formas, crónicas, leves o moderadas de desnutrición 

afectan a la capacidad física; a la capacidad de resistencia 

a "stress" de diversa índole como las enfermedades? y proba-

blemente a aspectos mucho mis difíciles da valorar, come el 

deseo de superación y en general el valor productivo e inte-

lectual del niño (27). 

La edad escelar es otro período de la vida que se caracte-

riza por un gasto energético elevado, al extremo de que sus 

requerimientos calóricos son los más altes de toda la vida (27) 



Tratar de satisfacer el apetito do un escolar sano no es 

tarea fácil, tanto más si se carece de recursos económicos, y 

ai por esta misma carencia de bienes el niño no puede disponer 

del material indispensable. La situación se agudiza, cuando 

de regreso a sus hogares, muchas veces un tugurio, no encuen-

tra las condiciones materiales para aprender sus lecciones o 

ejecutar sus tareas, ni la vigilancia, la orientación o el es-

tímulo de sus padres. 

NO es, pues, motivo de estrañeza que dentro de las circuns-

tancias antes descritas, uno de los problemas característicos 

de los padres sea el bajo rendimiento académico de aus hijos. 

Apreciación por Barrio* 

La gráfica No. 10 muestra la distribución del problema eco-

nómico en los barrios encuestados. 

Pe los 81 casos presentados, 61 son parejas que conviven? 

las otras 20, parejas que no conviven. Tenemos así aglutinado 

el 15.68% de la población total que corresponda al 19.42% de 

las parejas que conviven y al 26.66% de las que no conviven. 
Bí-63 &0MÍM60 KiEVFS MMC9M VtCtETA3 





De las parejas que conviven, 38 estén entre 20 y 30 años, 

34 tienen más de 30 años. De las que no conviven, 11 están 

entre 20-30 años, 12 tienen más de 30 años, 45 parejas sobre 

la población total tienen hijos entre 0-15 años. 

De lo anterior podemos deducir que el problema económico 

se presenta con igual intensidad sin que los distintos facto-

res de la población afecten su presencia. 

El problema de salud se distribuye por barrios tal como 

nos lo presenta la gráfica No. 11. 

Su media aproximada por barrio es de 8.24%. 

De les 37 casos, 33 parejas conviven (89.19) y 4 no convi-

ven (10.81)? 26 de las parejas que conviven están entre 20-39 

años y 16 entre 30-40 ó más años. De las 33 parejas que con-

viven, 26 tienen hijos entre 0-15, 3 de las que conviven tie-
9 nen sus hijos en la misma edad. 

Los 22 cases presentados de bajo rendimiento académico se 
encuentran distribuidos en los barrios según puede apreciarse 
en la gráfica No. 12. 
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La media aproximada por barrio es de 4.99%. De los 22 ca-

cos, 19 parejas conviven, 3 no conviven. 

De las 19 personas que conviven, 10 están entre 20-39 años? 

14 entre 30-40 ó más años. 

Las que no conviven están entre 30-40 ó más años. Trece de 

las 19 que conviven tienen sus hijos entre 0 15 años? ninguna, 

entre las tres que no conviven, tienen sus hijos en tal edad. 

Como puede observarse, tanto en los problemas económicos, 

de salud y bajo rendimiento académico, los distintos factores 

de la población no afectan la presencia de éstos. 

Comentarios 

La discusión de esta situación angustiosa sintetizada en 

el círculo vicioso de la pobreza (cfr. Cap. VII, pág. 73), avi-

va la conciencia da los investigadores respecto a las dificul-

tades que vive gran parte de la población medellinense. 

Sólo el Estado puede intentar la búsqueda de soluciones e-

fectivas que remedien de raía la mutilación humana a la que 
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cacica general, plantea serias inquietadas a quienes la mi-

ran en el contexto global de los resultados. 

La respuesta dada por estos padres responde a la sit ación 

óptima de interacción padre-hijo, realmente porque los padres 

conocedores del proceso de desarrollo y maduración del niño 

propician el mejor clima para tal relación? O, por el con-

trario, responde a una situación de marginamiento e ignoran-

cia que obnubila todo otro problema que requiera un nivel de 

desarrollo un poco menos que precario? 

Parece muy dieiente, por ejemplo, que San Blas, el barrio 

donde más familias responden que no tienen problemas con sus 

hijos, sea también el barrio con el más alte índice en proble-

mas de salud y un índice significativo en problemas económi-

cos (ver gráficas Nos. 10 y 11). 

Con frecuencia lee problemas de relación surgen a partir 

de una gran actividad, inquietud u otro tipo de comportamien-

to del niño. Difícilmente .m niño enfermo desarrolla activi-

dades o comportamientos inadecuados, que deterioren la rela-

ción con sus padres. De otra parte, emergen más vivos en es-
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tas circunstancias, los sentimientos paternales de compren-

sión y de sobreprotección por al niño impotente. 

En Las Violetas, al "no tener problemas" se da con más fre-

cuencia entre parejas que conviven. De los cinco barrios en-

cuartados es aquél donde se dan condiciones económicas lige-

ramente superiores y los problemas de salud ocupan el tercer 

lugar (Ver gráficas Nos. 10 y 11). 

Otra observación que hace pensar que el no tener problemas 
puede estar íntimamente ligado a problemas económicos y de 

salud se presenta en El Rincón, donde estos problemas ocupan 

el cuarto y quinto lugar y loa problemas económicos el terce-

ro. 

Relaciones entre "no tener problemas" con la edad de los hi-

388 y de les padres y la convivencia. 

Expresiones come: los niños no nos dan guerra porque están 

muy chiquitos* (040). 

"Hasta ahora no me ponen pereque..." (039). 

"No tenemos problemas con ellos. Son dóciles. La necedad 
común de los niños" (051). 
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"Pelean con los compañeritcs, pero esto es normal para la 

edad Re ellos? son muy pequeños. No me dan más brega" (036), 

lleva a pensar que el no tener problemas en la relación con 

los hijos puede también estar ligado a la edad de éstos o de 

loa padrea. 

Por lo general les padres se sienten satisfechos y orgullo-

sos cuando tienen un nueve hijo. Hijo impotente y desvalido, 

despierta naturalmente ternura y a veces sobre-protección. 

Además, en la primera infancia el niño dedica la mayor par-

te del tiempo al sueño, si éste está sane? por lo tanto, dis-

minuye las oportunidades de fricción con sus progenitores. 

El niño tiene atributos particulares que sólo van manifes-

tándose a medida que crece. Sus manifestaciones son más senci 

lias y concretas a menos edad y más complejas y difíciles de 

aceptar y comprender a mayor edad de los hijos. 

Estas, entre otras, pueden ser algunas de las rabones por 

las cuales la mayoría de los padres asocian el no tener proble 

mas con el hecho de tener los hijos muy pequeños. 
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Carao se analizaba en páginas 54 y 58, el conflicto gene-

racional entre padres e hijos se agudiza mientras más distan 

cia en años exista entre ellos. Muy difícil, por no decir 

imposible, es al hombre mayor de 50 años en nuestro medio 

comprender y asimilar también afectivamente los patrones in-

troducidos por la juventud. Tanto más al padre, que por ins-

tinto natural consciente e inconscientemente, tiende a repetir 

con sus hijos la imagen del hombre por él estructurada. 

También presenta particular interés el análisis comparati-

vo de los problemas presentados por ios padres con la convi-

vencia da éstos. f : Y 

De los 63 casos, 58 se dan entre parejas que conviven 

(89.33%) y 7 entre las que no conviven (10.77%). 

De las 58 parejas anotadas, 37 tienen entre 20-39 años; 31 

entre 30-40 ó más años. De las 7 que no conviven 5 tienen 

20 39 años y 4 están entre 30-45. Lo que significa que a me-

nor edad y en un nivel de convivencia positiva, los padres 

tienden a reducir los problemas de relación con sus hijos. 
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%M*stionamientoa 

Les interrogantes que en esta investigación plantea la 

reapuesta: "No tenemos problemas en la relación con los hi-

jos" sen múltiples: 

- Será que los padres tienen la suficiente capacidad para 

comprenderlos? 

- Será que cuando los niños no han desarrollado suficien-

temente su habilidad motriz y dependen totalmente de loa pa-

dres no hay lugar a enfrentamientos? 

- Los problemas económicos son tan vitales que opacan las 

demás situaciones de la relación familiar? 

- Será que la ignorancia de los padres es tal que no per-

miten detectar situaciones conflictivas con sus hijos? 

- Que la inanición de la desnutrición somete al niño a una 

pasividad tal que no puede reaccionar ante los estímulos ne-

gativos y a veces sutiles de las actitudes inadecuadas de 

los padres? 
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- Que la enfermedad del hijo despierta sentimientos de com 

pasión y sobreprotección en los padres? 

Estos, entre otros interrogantes ponen de relieve la nece-

sidad de buscar objetivamente cuál es el valor que tiene la 

respuesta de los padres que responden no tener problemas en 

la relación con sus hijos. 



R E C O M E N D A C I O N E S 



Toda recomendación no es más que eso: Recomendación. Es 

decir, q e no será realidad si no se la eperacionaliza. 

1. Averiguar las causas de los problemas encontrados en 

esta investigación, para trazar una acción taáa efectiva. 

2. No es éste el espacio para repetir lo que a voz en cue-

llo gritan los pueblos en vía de desarrollo. Es evidente que 

una redistribución de lea riquezas se Lapana en nuestra pobla-

ción. 

3. Coordinar las Instituciones que en Medellín trabajan 

en favor de la familia, para establecer prioridades de acción. 

4. Intensificar la ayuda que las instituciones orientadas 

a la promoción de la familia prestan a les barrios oprimidos, 

de acuerdo a la prioridad de los problemas y a los lugares a-

fectados. 

5. Elaborar unas cartillas guías que orienten a loa padres 



en la mejor comprensión del niño y en el manejo más adecuado 

de los comportamientos de sus hijos, (rebeldía, desobedien-

cia, etc.) El presente estudio puede servir de base a conte-

nidos sobre temas que desarrollen los principales problemas 

encontrados. 

6. Conformar grupos de padres para entrenarlos en el diá-

logo, con el fin de que puedan proyectarlo al grupo familiar. 

Algunas experiencias al respecto ya adelantadas muestran su 

bondad y posibilidad, pero que sean hechas a nivel de insti-

tución. 

7. Incrementar grupos de orientación familiar en los ba-

rrios de escasos recursos económicos. El ICBF que ya tiene 

experiencia en estos grupos podría intensificar sus programas 

en este sentido. 

0. Realizar en los barrios de asaceos recursos económicos 

campos de práctica para médicos, enfermeras, nutricionistas, 

aalubristas, trabajadoras sociales, con el fin d e elevar el 

nivel de salud de astas zonas. 
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9. Organizar programas a nivel de Secretaría de Educación, 

planos orientados para promover la integración de padres y 

maestros y orientarlos en la acción conjunta educativa del 

niño. 

10. Propiciar las relaciones entre el SKNR y las institu-

ciones que favorecen a la familia para desarrollar sus progra-

mas de P.P.P. Dichos programas se desarrollan directamente en 

los barrios sin recursos eco nótateos para capacitar a las perso-

nas a un nivel de aprendizaje rápido en un arta u oficio y 

en las relaciones humanas. 

11. Dar preponderancia a los programas del PINA, PAN, etc. 

en las escuelas, con el fin de favorecer con una nutrición más 

adecuada el rendimiento escolar del niño. 



A N E X O S 



F U E N T E S D E D A T O S 

INSTITUCIONES DE PROMOCION FAMILIAR 

- Centros de Forjación de la Mujer Adulta 
Calle 57 No. 49-44. Ofna. 219. 
Maáellín. 

- Centres de Formación Familiar 
Calle 50 No. 47-28 Ofna. 212. 
Medellín. 

- Comité de Caridad Loa Doce Apéateles 
Carrera 50-A No. 58-47 
Medellín. 

- FUNOF 
Calle 62 x 52. BNSI-. 
Medellín. 

- Fundación para el Bienestar Humano 
Calle 50 No. 47-28 Ofna. 212 
%odellfn. 

- Fundación Educadora Infantil Carla Cristina 
Carrera 91 No. 73-76 
Medellín. 

- Fundación Pro-Bienestar Social 
Calle 48 No. 48-14 Ofna. 1308 
Medellín. 

ANEXO No. 1 



- Futuro para la Niñez 
Carrera 52 No. 50-25 Oina. 616 
Medellfn. 

- Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
Bogotá y Medellín. 

- Instituto de Ciencias Socio-familiares 
carrera 56c No. 51-110 Piso 3. 
Hedellín. 

- Movimiento Familiar Cristiano 
Carrera 42 No. 52-82 
Medellín. 

CENTROS SE CUX^URA 
- Universidad da Antioquia 

Madellín. 

- Universidad Autónoma 
Medellín. 

- Universidad de San Buenaventura 
Hedellín. 

- Universidad Javeriana 
Bogotá. 

- Universidad Nacional 
Bogotá. 

- Universidad Pontificia Bolivariana 
Mcd^llín. 
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ESPECIALISTAS 

Bedoya, William. Director de ALEVI (Asociación de Libertad 
Vigilada) - Medellín, Juez 6o. de Menores. 

Calle, Arturo. Decano Facultad de Sociología de la univer-
sidad de San Buenaventura. Fundador del Ins 
tituto de las Ciencias Socio-familiares de 
Medellín y autor de varias investigaciones 
sobre la familia. 

Córdoba, zabulón E. Secretario Académico de la U.P.B. 

Escobar, Antonio. Jefe del programa de orientación y Conseje-
ría de la Facultad de Educación de la U.de A 

Giraldo, Gonzalo. Miembro del Equipo del Plan Metropolitano 
de Medellín. 

Cautior, Elvira Inés de R. Presidente de la "Fundación para 
el Bienestar Humano". 

Londoño,Luis Oscar. Jefe del Departamento de Alfabetización 
de la U. de A. 

Mejfa, Sara. Directora de Centros para la Promoción de la 
Familia. 

MuHoz, Cecilia. Directora del Departamento de Planeación de 
I.C.B.F. en Bogotá. 

Muñca, Cristian. Decano de la Universidad Autónoma. 

Zamorano,Guillermo. Jefe del Centro de cómputos de la U.de A. Medellín. 





ANEXO Ro. 3 ) ^^^^^^^^^^ ! 

TARJETA-OUIA PARA ENTREVISTA 

* Balado. 

* Presentación del eatreviatador y breve explicación del mo-
tivo de la entrevista. Poner todos los medios para que se 
establezca una relación de confianza y sinceridad. 

* Solicitar amablemente la información deseada {ver ficha de 
identificación). 

* r^eg^nta! "Cuál es su mayor dificultad en el manejo de 
sus hijos?" (Hacer la pregunta de tal forma que aaa bien 
comprendida. 

* 'scucaar atentamente. interrumpir al entrevistado. 

* Aclarar o "sondear* (15) cuando la respuesta esté confusa 
o pedir ejemplos concretes? pero sin condicionar la res-
puesta con consejos, opiniones personales o preguntas ne-
gativas. 

* No permitir la intervención de otras personas. 

* Ho dat por terminada la entrevista, dando por hacho que la 
persona no tiene nada más que agregar. Se le puede decir: 
Tai vea Ud. quiera contaras algo mas?..'' 

* AI finalizar dar les agradecimientos y despedirse certeam<aate. 
Rota: La duración de la entrevista debe ser entre 15 minutos y 

no nás de 30 minutos (15). 









ANEXO Me. 6 

CATALOGO BE LOS PROBLEMAS CARACTERISTICOS 
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314 Lea da pereza estudiar especialmente al mayor. 
Nos disgusta no lograr nuestro gran deseo da 
que estudien. Ke hay más que reprocharles. 
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